
La voz del Papa
DOMINGO DE PASCUA

¡Feliz Pascua! 
¡Jesucristo ha resucitado!

“El amor ha derrotado al odio, la 
vida ha vencido a la muerte, la luz 
ha disipado la oscuridad. Jesucristo, 
por amor a nosotros, se despojó de 
su gloria divina; se vació de sí mis-
mo, asumió la forma de siervo y se 
humilló hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por esto Dios lo ha exaltado y 
le ha hecho Señor del universo. Je-
sús es el Señor.

Con su muerte y resurrección, Je-
sús muestra a todos la vía de la vida 
y la felicidad: esta vía es la humil-
dad, que comporta la humillación. 
Este es el camino que conduce a la 
gloria. Sólo quien se humilla puede 
ir hacia los «bienes de allá arriba», a 
Dios (cf. Col 3,1-4). El orgulloso mira 
«desde arriba hacia abajo», el hu-
milde, «desde abajo hacia arriba».

… Los cristianos, por la gracia de 
Cristo muerto y resucitado, son los 
brotes de otra humanidad, en la cual 
tratamos de vivir al servicio de los 
demás, de no ser altivos, sino dispo-
nibles y respetuosos…

Imploremos hoy al Señor resucitado 
la gracia de no ceder al orgullo que 
fomenta la violencia y las guerras, 
sino de tener el valor humilde del 
perdón y de la paz. Pedimos a Jesús 
victorioso que alivie el sufrimiento 
de tantos hermanos nuestros per-
seguidos a causa de su nombre, 
así como de todos los que padecen 
injustamente las consecuencias de 
los conflictos y las violencias que 
se están produciendo, y que son 
tantas”.

(Cfr. Mensaje del papa Francisco 
Urbi et Orbi 2015)
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LA MISERICORDIA EN LA COTIDIANIDAD

El documento el Rostro de la Misericordia (Nº 25) concluye con una 
invitación a dejarse “sorprender por Dios que no se cansa de abrir las 
puertas de su corazón” a los hombres.

La primera tarea de la Iglesia, “… es dar a conocer a todos el gran 
misterio de la misericordia de Dios, contemplando el rostro de Cristo, 
especialmente en un momento como el nuestro, lleno de grandes es-
peranzas y fuertes contradicciones”.

“Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada 
día la misericordia que desde siempre el Padre dispensa hacia no-
sotros. En este Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se 
cansa de destrabar la puerta de su corazón para repetir que nos ama 
y quiere compartir con nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia 
de anunciar la misericordia de Dios. Su vida es auténtica y creíble 
cuando con convicción hace de la misericordia su anuncio. Ella sabe 
que la primera tarea, sobre todo en un momento como el nuestro, lleno 
de grandes esperanzas y fuertes contradicciones, es la de introducir a 
todos en el misterio de la misericordia de Dios, contemplando el rostro 
de Cristo…”.  “Que la Iglesia se haga voz de cada hombre y mujer y 
repita con confianza y sin descanso: «Acuérdate, Señor, de tu miseri-
cordia y de tu amor; que son eternos» (Sal 25,6)”.



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: hoy celebramos la gran Pascua, la fiesta más 
importante del año. Con alegría participemos del triunfo de 
Jesús sobre la muerte. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

En el día en que celebramos la victoria de Cristo sobre el 
pecado y la muerte, reconozcamos que estamos necesi-
tados de la misericordia del Padre para morir al pecado y 
resucitar a la vida nueva. (Aspersión). Digamos juntos: Yo 
confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que por medio de tu Unigénito, vencedor de la 
muerte, nos abriste en este día las puertas de la eterni-
dad, concede a todos los que celebramos su gloriosa 
resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos 
comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la 
luz de la vida. Por nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor- Ciclo C

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 117)

Salmista:	 Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.  

Asamblea:	Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya. 

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno,
porque tu misericordia es eterna.
Diga la casa de Israel:
“Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
para contar lo que el Señor ha hecho. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los colo-
senses 3, 1-4

Hermanos: Puesto que ustedes han resucitado con 
Cristo, busquen los bienes de arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios. Pongan todo el 
corazón en los bienes del cielo, no en los de la tierra, 
porque han muerto y su vida está escondida con Cristo 
en Dios. Cuando se manifieste Cristo, vida de ustedes, 
entonces también ustedes se manifestarán gloriosos, 
juntamente con él. Palabra de Dios. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

5. 	 Monición a las Lecturas:

Hoy la Palabra de Dios nos hace presente el aconteci-
miento de la resurrección, que sostiene y anima el di-
namismo  misionero de la Iglesia como lo hizo con las 
primeras comunidades cristianas. Escuchemos con aten-
ción las lecturas.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de lo Hechos de los Apóstoles 10, 34. 37-43

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ya sa-
ben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo prin-
cipio en Galilea, después del bautismo  predicado por 
Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu Santo 
a Jesús de Nazaret y cómo éste pasó haciendo el bien, 
sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque 
Dios estaba con él. 

Nosotros somos testigos de cuanto él hizo en Judea y 
en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de la cruz, pero 
Dios lo resucitó al tercer día y concedió verlo, no a 
todo el pueblo, sino únicamente a los testigos que él, 
de antemano, había escogido: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con él después de que resucitó de 
entre los muertos.

El nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de 
que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. El 
testimonio de los profetas es unánime: que cuantos 
creen en él reciben, por su medio, el perdón de los pe-
cados”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.



Liturgia Eucarística

14.	 Oración sobre las ofrendas

Rebosantes con la alegría de la Pascua te ofrecemos, 
Señor, este sacrificio, del cual tan maravillosamente 
renace y se alimenta tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Oración después de la comunión
Protege, oh Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua, 
para que, renovada por los misterios pascuales, llegue 
a la claridad de la resurrección. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.
Asamblea: Amén.

16.	 Compromiso 
CON EL GOZO DE LA PASCUA, SEAMOS COMUNICADO-
RES DE VIDA. 

27 de marzo de 2016

10.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr 1 Cor 5, 7-8
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor: Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado; 
celebremos, pues, la Pascua.
Asamblea:  Aleluya, aleluya.

11.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 1-9

Asamblea: Gloria a ti, Señor.
El primer día después del sábado, estando todavía 
oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio 
removida la piedra que lo cerraba. Echó a correr, 
llegó a la casa donde estaban Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han 
llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde 
lo habrán puesto”.
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del 
sepulcro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro 

discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó 
primero al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos 
puestos en el suelo, pero no entró.
En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía 
siguiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los 
lienzos puestos en el suelo y el sudario, que ha-
bía estado sobre la cabeza de Jesús, puesto no 
con los lienzos en el suelo, sino doblado en sitio 
aparte. Entonces entró también  el otro discípu-
lo, el que había llegado primero al sepulcro, y vio 
y creyó, porque hasta entonces no habían enten-
dido las Escrituras, según las cuales Jesús debía 
resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

12.	 Profesión de Fe

13.	 Oración Universal

Presidente: Oremos a Dios Padre, que ha resucitado 
a su Hijo, y nos invita a participar de su resurrección. 
A cada oración respondemos: ESCUCHA, SEÑOR, 
NUESTRA ORACIÓN.

1.	 Por la Iglesia, para que animada por el acontecimiento 
de la Resurrección de Jesús, dé testimonio coherente 
de la fe que profesa. Oremos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que con su trabajo y servicio 
se esfuercen por crear condiciones de vida digna para 
todos. Oremos al Señor.

3.	 Por las personas que viven en condiciones de margi-
nación y pobreza, para que como cristianos seamos 
solidarios en sus necesidades. Oremos al Señor.

4.	 Por los que participamos de la Eucaristía, para que no 
nos quedemos solo en palabras, sino que nuestra vida 
sea testimonio de que somos discípulos de Jesús resu-
citado. Oremos al Señor.

Presidente: Atiende, Padre, a los ruegos de los que te 
suplican y ponen su confianza en tu amor. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.

9.	 SECUENCIA DE PASCUA

Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado,
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la vida,
triunfante se levanta.

“¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?”
“A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,

los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua”.

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

HA RESUCITADO EL SEÑOR

Los Hechos de los Apóstoles, que se leerá en este 
tiempo pascual, es  el libro de la misión,  de los testi-
gos, del anuncio de la resurrección, de la vida nueva 
de quienes  forman la Iglesia. También hoy debemos 
seguir escribiendo nuevas páginas, con la  experien-
cia de la acción evangelizadora y misionera de la Igle-
sia, que encuentra  su fuente en la Resurrección del 
Señor.

 “Aspiren a los bienes de arriba”, dice la segunda lec-
tura. La invitación que debemos  transmitir con alegría 
a nuestras comunidades, es plenamente actual: creer 
en la  resurrección de Jesús, nos lleva a creer, que ya 
ahora vivimos esta nueva vida resucitada,  gracias al 
Bautismo recibido. 

Pedro y el otro discípulo, con un testimonio muy per-
sonal, confiesan que hasta entonces no habían en-
tendido el sentido de la muerte y de la resurrección 
del Señor. Ahora, al   encontrar la tumba vacía, tal 
como María Magdalena les ha anunciado, es cuando 
llegan a la fe;  es decir, cuando no lo ven es cuando 
creen. El Señor ha realizado el “paso” de la muerte 
a la vida. Ellos también realizan el “paso” por la fe. Ya 
no se quedan bloqueados en el  escándalo del Vier-
nes Santo, sino que descubren cómo Dios les abre un 
horizonte de vida  insospechado, y la vida que habían 
compartido con Jesús toma un nuevo sentido: “noso-
tros somos testigos de todo lo que hizo...” dice Pedro 
en la primera lectura. Han  quedado verdaderamente 
transformados por la Pascua del Señor. También ellos 
han  realizado el “paso” a la fe y pasan a ser hombres 
nuevos. Ahora se tornan “misioneros” de esta Buena 
Nueva: ¡El Señor ha resucitado!
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“Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se pre-
guntan cómo es posible que se pretenda construir un 
futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y en 
los sufrimientos de los excluidos”. (Cfr. Laudato Si 13)

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
SALUDO PASCUAL 

“Alégrese el cielo, goce 
la tierra” (Sal 95,22). Con 
el gozo de que Cristo ha 
resucitado y todo vive por 
Él, saludamos a todos los 
fieles, miembros de nuestra 
Iglesia, al mismo tiempo que 
les recordamos que la vida 
nueva en Jesús resucitado 
nos ha sido dada por el 

bautismo, la hemos renovado en la Pascua y nos anima 
a dar testimonio ante las personas de que vale la pena 
padecer para entrar así en la gloria de Dios. Tener fe 
en Jesucristo es dar testimonio a la comunidad de que 
el Señor ha estado grande con nosotros y queremos 
expresarlo con una vida según su mandamiento de amor. 
¡Felices Pascuas de Resurrección!

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- El Señor Jesús indica las etapas 
de la peregrinación mediante la cual es posible alcanzar 
esta meta: «No juzguen y no serán juzgados; no conde-
nen y no serán condenados; perdonen y serán perdo-
nados. Den y se les dará: una medida buena, apretada, 
remecida, rebosante pondrán en el halda de sus vesti-
dos. Porque serán medidos con la medida que midan» 
(Lc 6,37-38). Dice, ante todo, no juzgar y no condenar. Si 
no se quiere incurrir en el juicio de Dios, nadie puede 
convertirse en el juez del propio hermano. Los hombres 
ciertamente con sus juicios se detienen en la superficie, 
mientras el Padre mira el interior. ¡Cuánto mal hacen las 
palabras cuando están motivadas por sentimientos de 
celos y envidia! Hablar mal del propio hermano en su au-
sencia equivale a exponerlo al descrédito, a comprometer 
su reputación y a dejarlo a merced del chisme. (MV 14)

Divina Misericordia


